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“... la causa principal de la pobreza dominicana y del bajo 
desarrollo humano relativo no es la falta de financiamiento y de 

recursos económicos, sino el escaso compromiso con el progreso 
colectivo del liderazgo nacional político y empresarial durante las 

últimas décadas y la ausencia de un pacto social y de 
empoderamiento de los sectores mayoritarios de la sociedad 

dominicana. La consecuencia de ese escaso compromiso es que 
se han agudizado los desequilibrios a pesar de la disponibilidad de 

recursos, y se ha montado una dinámica social, económica e 
institucional que refuerza la exclusión. Esta situación se ha 

motorizado por la búsqueda de una rentabilidad económica y 
dividendos políticos, ambos de corto plazo, depredadores de las 

instituciones y del ambiente, comprometiendo el futuro’”.
(ODH/PNUD  2005)



“... se requiere adicionalmente el empoderamiento, 
la participación de la sociedad, de los partidos 
políticos con una vivencia ética, de las mayorías, 
de los desposeídos, para forzar un pacto social 
que doblegue o armonice voluntades y genere el 
compromiso y la decisión del liderazgo político y 
empresarial para asumir los costos de corto 
plazo que implicará el establecimiento pleno del 
Estado de derecho, el reforzamiento del espacio 
público, la transparencia y la vocación de un 
proyecto nacional compartido e incluyente”.
(ODH/PNUD  2005)



El DH no es una receta. Tampoco es una lista de 
medidas que los países deciden adoptar para mejorar. 
Más bien constituye un cuerpo de criterios que 
establecen líneas de trabajo para abordar la realidad en 
función del bienestar de las personas. A nivel general, 
desde el enfoque del DH se presenta una gran 
oportunidad para nuestro país. Es la oportunidad de que 
construyamos un pacto social y de participación sobre la 
base de diferentes criterios que hemos ido analizando en 
las otras guías y que a continuación sistematizamos:



La única forma de romper con esta dinámica 
excluyente y que limita el desarrollo es que toda la 

ciudadanía se empodere, tome las riendas del 
destino del país, demande el respeto de sus 
derechos y trabaje para cambiar los aspectos 

necesarios. Debemos unirnos como sociedad y 
pensar qué tipo de país queremos y qué debemos 

cambiar, para comenzar a modificar nuestro 
entorno más cercano. Esperamos que los criterios 

del enfoque del DH que estas guías les han 
acercado les ayuden en su compromiso por el país

y por el bienestar todos y todas. 


